INTERCESIÓN POR LOS HOMBRES Y SU HISTORIA
“Señor Dios nuestro,

en nombre de cuantos viven en la tierra, 

junto con tu hijo Jesucristo

y en el Espíritu santo,

Te encomendamos nuestro mundo

y todas las naciones que hay bajo el sol, 

las razas todas y todos los pueblos, 

todos los hombres, jóvenes y viejos, pobres y ricos.

Te recordarnos

todos los que vivieron antes de nosotros,

quienes nos han precedido en la muerte

y todos los que han puesto en nuestras manos este mundo. 

Te rogamos

por aquellos que nos han dejado esta herencia


de tesoros y ruinas, de amor y de dolor.

Te damos gracias

por nuestros padres y por nuestros antepasados,

por todos los que nos han hecho llegar a ser lo que somos, 

por quienes nos han dado un nombre,

la lengua que hablamos y el país en que vivimos.

Tú, Dios de nuestros padres,

has puesto en manos de los hombres

el florecer de la vida sobre la tierra

y un día Tú recogerás lo que nosotros hemos sembrado.

Te rogamos

que bendigas nuestro cuerpo

para que podamos transmitir la vida intacta:

que bendigas nuestras manos y nuestros pensamientos 

para que el mundo que edificamos no se aleje de Ti.

Te rogamos por nuestros hijos y por nuestros conocidos,

por todos aquellos que nacerán después de nosotros: 

haz que no les demos piedras cuando nos pidan pan, 

que no les dejemos una herencia de guerra, 

sino de libertad, alegría y paz.

Te rogamos por todos los hombres 

que viven junto a nosotros, bajo el mismo cielo:

por nuestros conciudadanos y nuestros familiares, 

por nuestros vecinos y conocidos, 

por nuestros buenos amigos. 

También intentamos rogarte, Dios, 

por todos aquellos que rehuimos o que nos son extraños, 

por todos aquellos a quienes no podemos amar, 

por nuestros enemigos.

Pero sobre todo Te damos gracias 

por aquellos a quienes queremos 

y que para nosotros dan un sentido a este mundo;

por quien está tan cerca de nosotros 

como lo está nuestro hermano cuerpo: 

nuestra esposa, nuestro esposo,

por nuestros hijos y por quienes nos han sido confiados.

Señor Dios, te presentamos los nombres

de todos aquellos a quienes más queremos y que Tú conoces

llamándolos por su nombre propio.

Te rogamos por  .............

que se ha encomendado a nuestra oración, 

te rogamos por  ...........que está muriendo,

fortalece su fe en estos momentos;

te rogarnos también por   ............. que ha muerto ya:

dale descanso y paz ahora que ya todo se ha terminado.

Señor Dios, Tú no eres un Dios de muertos

sino de vivos.

Danos tu bendición, somos obra tuya.

Mantennos vivos,

acógenos después de la muerte,

renuévanos cuando nos vayamos haciendo viejos

y ábrenos a Ti cuando nuestro cuerpo se vaya cerrando. 

Te lo pedimos por amor de Jesucristo.

Amén”.

(Huub Oosterhuis).

